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Además del libro de los Salmos, reedi¬ 
tado en Bogotá, hace pocos meses, y co¬ 
mentado en el N 9 12 de R. B. (pág. 174), 
tenemos la suerte de anunciar una nueva 
traducción colombiana de los Evange¬ 
lios, de la cual acaba de aparecer el de 
San Mateo. 

Es un tomo de 294 páginas, publicado 
por la entidad “Lumen Christi”, calle 12 
X 7 3-32, apartado 121, Bogotá, con ti¬ 
raje de 5.000 ejemplares en papel de 
pluma y 500 en papel biblia, siendo se¬ 
ñalados estos últimos con su respectivo 
número. 

La edición está patrocinada por la Ac¬ 
ción Católica Colombiana y fué llevada 
a cabo bajo la dirección personal de Mon¬ 
señor Juan Manuel González Arbelaez, 
Arzobispo Coadjutor de Bogotá, quien 
introduce al autor de la traducción y al 
comentarista con las /siguientes pala¬ 
bras : 

“Ni el traductor ni el comentarista 
quieren gallardear de haber iniciado esta 
literatura etre nosotros . Al contrario, 
les abruma el respeto y la admiración 
por el sagrado texto, y ese es su mayor 
merecimiento . Puede o no resultar muy 
lograda su labor; en todo caso, ellos tra¬ 
taron con respeto, veneración y afecto 
esta otra Eucaristía, que nos da el Verbo 
de Dios en el pan sagrado del vocablo . Y 
Ja Acción Católica Colombiana bendice 
al Señor, que le permitió iniciar en Co - 
lo rubia este apostolado de difusión de la 
Sagrada Escritura, cada una de cuyas 
palabras vale más que todos los libros 
del ¿mundo 

El traductor es un seglar, el catedrá¬ 
tico Manuel J, Casas Manrique, Doctor 
en til:sofía y, si no el mejor, segura¬ 
mente uno de los mejores conocedores 



entre los americanos, de las lenguas se¬ 
míticas. Los estudios orientales tan pro¬ 
vechosos para la comprensión de la Bi¬ 
blia, y su íntima veneración,, hicieron 
surgir en él la idea de preparar una nue¬ 
va versión al castellano, al menos de los 
Evangelios. Con el autor, demos gracias 
a Dios que se ha dado tan felizmente el 
primer paso. La traducción se basa en 
la Vulgata latina, pero no sin que fuese 
consultado el texto griego. Las Pruebas 
que hicimos, atestiguan que no sólo es 
una traducción correcta, muy correcta, 
sino que también respeta el estilo del au¬ 
tor sagrado y a la vez procura ofrecer 
un castellano digno del Evangelio. 

No sabemos a quién admirar más, al 
traductor o al comentarista Monseñor 
José Manuel Díaz, Rector del Seminario 
de Bogotá, ilustre exégeta colombiano, 
para quien, según las palabras del Señor 
Arzobispo-Coadjutor de Bogotá, la Sa¬ 
grada Escritura es “el ameno huerto en 
que recrea su espíritu ansioso de ver¬ 
dad y de bien”. Las notas que Monseñor 
Díaz añade a la versión, están tan lle¬ 
nas de unción y doctrina, y tan abun¬ 
dantes que equivalen a un completo co¬ 
mentario cuya publicación separada de¬ 
seamos de todo corazón. 

La Argentina y las otras Repúblicas 
hermanas, felicitan a Colombia por la 
hermosa traducción, j Ojalá sigan pronto 
los demás Evangelios, y D.M. todo el 
Nuevo Testamento! 

J. S. 





